
F I G U R A S D E L A 
PASIÓN DEL SEÑOR 

. . .Aguo de amor de car idad emit ido 
por la yracia del amado manaba yo 
siempre del pecho de la mujer. Sosega­
da y l impia se. sentía de inquietud de 
pecadora; pero la hondura de su almo 
se l lagaba de sequedades. Saciado que­
dó la sed de antaño, y ba jaba sedienta 
al pozo de Jacob, buscando en todo el 
val le. . . El Mono, los alcores, la arboledo 
y el cielo, todo estaba henchido de lo 
presencia dé aquel hombre. ¡Y no esta­
ba é l ! 

Y una tarde que contemplaba su 
palidez de penitente en el espejo del 
agua que tuvo lo imagen del Señor, 
sonaron voces y sandalias en el camino 
de lo t ierra judía 

Pasaban dos extranjeros sin al for jo 
ni arma. Se apoyaban en un báculo ru­
do, y t raían el monto subido y p legado 
a ios riñohes paro holgura del pie. La 
Samaritana corr ió l lamándoles. Ellos se 
volv ieron, y no sabiendo quién fuese, 
siguieron su camino 

Pero lo mujer les alcanzó y les di jo: 

— N o sois los que vinisteis con mi Se­
ñor, y hoy en vosotros uno semejanzo 
con el porte de su gente. Mas, siendo 
suyos ¡cómo pudisteis posar sin l legaros 
al aguo que el Señor bebió de mi mono,' 
dándome en trueque delicioso el oguo 
vivo de su grac ia! 

— !Paz en tí, mujer! —le respondieron 
los dos hombres. 

Y ella se derr ibó sol lozando de fe l i ­
c idad: 

— ¡Le habéis recordado también en 
su decir! ¡Sois emisarios suyos! Todo mi 
alma os bendice: ¡Dadme ya su nuevo, 
porque estoy puro! 

Y el más viejo de los cominontes, 
abrasado y enjuto, de tosco f ronta l , 
murmuró: 

— ¡Discípulos y sembradores somos 
de la palobro del Rábbi, el Cristo Señor 
Nuestro! 

— ¡Dadme lo nuevo que me traéis! 
¡Decidme dónde se esconde el Señor, 
porque yo le busco teniéndole siempre 
en mi, y no le encuentro! ¡Yo le oguardo 
y le l lamo, y nunco acude! ¿Dónde está 
el Rábbi Jesús? 

— ¡Paz en t i , mujer, en nombre del 
Señor!— repitió austeramente el ancia­
no, y quiso apartar lo de ellos. 

Y lo somoritona se 
ogor ró o sus vestiduras, 
c lomondo: 

— ¡No t a n s ó l o su 
nombre, sino su voz y 
sus o jos , su presencia 
pora lo paz de mi v ida! 
¡Llevadme o él pora que 
yo le sirvo y le unjo! 

El otro discípulo le 
sonrío af l ig idamente; 

— ¡Rábbí Jesús se ha­
lla en t i como habi tará 
ya siempre entre noso­
tros! No le entendía la 
mujer, y se i n c o r p o r ó 
afanoso. 

Entonces lo hirió en 
todas sus entrañas lo po-
labra ¡nf lomqdo y tro-
nodorode l apóstol viejo: 

— ¡Jerusolén ha mo­
tado ol Señor! Alzó su 
cruz delante de sus mu-
ros.. ¡Dile o Samoria que 
los almenas de lo c iudod homicida se­
rán hol lados por pezuñas inmundas! 

La mujer miraba con horror lo boca 
que vertió lo desdicho. Y les fué siguien­
do , de jondo sus sollozos como si se des­
hojase su olmo en el silencio de lo sendo. 

De súbito, precipitóse l lamándoles 
enronquecida y bravo. 

— ¡Iré con vosotros! ¡Aunque quisie­
rais ahuyentarme como o los perros, yo 
os saguirío! Iré con vosotros hasta que 
me hoyois dejado en lo tierra que guar­
do el cuerpo del Señor... Quiero tocar 
y besar su sepulcro, y besándolo pene-
trorá mi v ida como los raices l legan ol 
oguo traspasando lo roca. 

El viejo lo miró fríamente. 
— ¡Mujer: El Rábbi no tiene sepulcro! 

¡Anunciado estobo que el Señor resuci­
taría! Y el Señor ha resucitado... 

P 1 E T A 
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Així, Jesús, torno a veure e/s teas peus, 
agueJls que foren peus d'adolescent, 
llavors que ñus, poruga, e/s vaig rentar; 
Com tremo/aven entre e/s meus cabe//s, 
com céríTo/s b/ancs, perduts, dins /a bardi-

[ssa/ 
Ara miro e/ teu eos mai possej't 
per cop primer en aquesta nit d 'amor. 
Jamai no hem reposat espatlia a espati/a 
i ara aixó so/s devé astorat vet//ar. 

I mira: les mans feves son ferides. 
Estimat, no per mi, no per /es meves denís. 
E/ teu cor és obert, hom pot entrar-hi; 
quan so/s /a meva porta /lauria d'ésser. 

Ara cansaf, ia te va boca /assa 
no té desigde/s meus //a vis en p/or. 
Jesús/ Jesús/ Quan fou la nostra íiora? 
Es ara ¡Ara que/unts morim tots dos/ 

(Traduit per 1. d'A.) 

— ¡Si vive el Señor, l levadme, que yo 
le cura las heridas! ¡Si tiene mujer, yo 
seré su siervo!... 

— ¡El Rábbi ho resucitado, y subió al 
cielo, o lo diestra de su Padre; y desde 
oüí envió o los suyos lo potestad de su 
Espíritu Santo! 

Los discípulos se a le jaban reposodos 
y firmes, parándose, subiéndose el tur­
bante poro mirar, ladeando un poco lo 
cabezo, como hacio el Rábbi Jesús. 

Lo samaritana se fué quedondo solo 
en el camino. Sobre sus hombros se ten­
dió lo oscuridad de lo tumbo de Josef. 
Sintió frío y miedo de niño desompora-
do, y buscó el refugio del pozo de Jacob 
y besaba su piedra y gemío: 

— ¡Rábbi, Rábbi! ¡Por qué has resu­
citado paro subirte ol cielo! 
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